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BEL MARTES i . ° D E FEBRERO DE 1820. 

Continua la relación de lo acaecido desde el dia primer* 
4e Enero en nuestra gloriosa empresa, 

IVTalogróse t o d o , y cómo ó porqué no puede aun ase
gurarse con certidumbre. Cierto es que el haberse ocu
pado san Fernando de d i a claro contra lo anteriormente 
dispuesto, influyó en el malogramiento, pues el Telégra
fo de Torregorda puso en arma al teniente de rey , que 
interinamente gobernaba á C á d i z : cierto es asimismo que 
los Gaditanos no correspondieron á lo que de ellos se es
peraba, y que su timidez inutilizó sus buenos deseos. Cier* 
to es , finalmente, que aturdidos muchos con tan inespe
rado suceso , y no conociendo su origen , temieron que 
fuese un ímpetu de sedición, y un deseo de botin el que 
traia hacia esta c i u d a d , afamada por su antigua riqueza, 
á las tropas declaradas : sea como fuere , el teniente de 
rey desplegó una a c t i v i d a d , en él muy extraña, y la obra 
de la cortadura fue ocupada por las tropas de marina de 
l a escuadra surta en bahía. Fortificóse esta obra , y a de 
suyo formidable , y presentó una barrera que hasta aho
r a no ha podido romper el valor de este Exército , pero 
que caerá luego que sus defensores se convenzan de la i n 
justicia de la causa que defienden, y de su debilidad en 
dexarse dominar por quatro ó cinco ruines satélites de la 
t i ranía , conocidos por su estupidez, su cobardía y sus 
maldades de toda especie. 

í V is ta la resistencia de Cádiz , fue necesario situarse 
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en san Fernando, en donde se incorporó en el ExeVcito el 
batallón del Depósito de U l t r a m a r , tomando el título de 
Veteranos nacionales. 

E n tanto el comandante Riego , se puso en marcha 
con sus quatro batallones para el puerto de Santa Maríajv 
á cuya ciudad llegó en la noche del cinco después de ha
ber hecht/publicar la Constitución en Xerez. Aquel la mis
ma noche llegaron al Puerto salidos de su prisión del cas
ti l lo de san Sebastian el brigadier D . Demetrio O - D a l i , 
el coronel D . Felipe Arcó A g ü e r o , nombrado xefe del Es-, 
tado m a y o r , los comandantes de Asturias D . Santos y D . 
Evaristo San M i g u e l , el capitán comandante de Guias na
cionales D . Ramón L a b r a , y el teniente D . Rafael M a 
rín. Estos oficiales , conocidos y amados en el Exército, 
fueron por él recibidos con demostraciones de afecto y 
gozo, contribuyendo mucho á avivar el entusiasmo la con
sideración de que en el mismo pueblo fueron víctimas de 
la perfidia del Conde del Abisva l . 

Llegado el dia 6 se publicó la Constitución en el 
Puerto , y á la noche se emprendió la marcha para san 
Fernando. Fue tanta la l luvia que hizo padecer sobre ma
nera á las tropas, y causó el extravio de algunos soldados. 
C o n todo, los que permanecieron unidos entraron en san 
Fernando, haciendo resonar el ayre con sus aclamaciones. 

Reunidas todas las tropas, el General en xefe expre
só su gratitud á las del mando de R i e g o , y nombró á es
te comandante general de la primera división. Ningún 
nombramiento pudo ser mas grato al Exército, y los acae
cimientos posteriores lo han ido mas y mas justificando. 

Estaban ya en san Femando siete batallones , pero 
faltaban otros igualmente empeñados de antemano en el 
proyecto, y ligados por las mas solemnes promesas á pres
tar su cooperación, y la reunión de estos se esperaba por 
momentos. Ignoramos qué causa pudo estorbarles que se 
pronunciasen: fuere qual haya sido basta para los débiles 
que á un militan baxo las banderas de la tiranía la consi
deración de la conducta observada por el esquadrqo y 



brigada" de artillería y o V a l l o n de Canarias. 
Hallábase la artillería en O s u n a , y Canarias en Fuen

tes , puntos ambos de entre quantos ocupaba el Exército 
los mas distantes del centro de las operaciones. Esta cau
sa y el tener alrededor de sí cuerpos aun no declarados, 
no les impidieron decidirse. E n la mañana del 4 rompió 
la artillería en O s u n a , marchó sobre Fuentes, puso en ar
resto a l primer comandante de Canarias y á varios capi
tanes, auxiliándoles en esta operación el segundo coman
dante del mismo D o n Francisco D i e z B e r m u d o , y varios 
dignos oficiales ; y reuniendo las tropas emprendieron 
todos juntos su marcha con dirección á los puntos ocu
pados por las armas nacionales. L a incesante y abun
dantísima l luvia que cayó en aquellos d i a s , las marchas 
extraviadas que tuvieron que hacer , y otras circunstan
cias desagradables al paso que hicieron padecer á estos 
valientes toda clase de fatigas, probaron su bizarría y te-
son. Entraron por fin en san Fernando el iO por la m a 
ñana, mandando la columna el teniente coronel D . Jaco-
bo G i l de A v a l l e , porque el coronel D o n M i g u e l López 
de Baños , se habia adelantado y se hallaba reunido a l 
Exército. Es de lamentar el extravio de muchos soldados 
que hubieron de ceder al cansancio á pesar de su buen es
píritu. Fue sumo el júbilo del Exército á la entrada de es
te refuerzo corto en número, pero importante porque pro
porcionaba excelentes oficiales facultativos. 

Para reunir los que habían quedado atrás comisionó 
el General en xefe al comandante general de la división 
D o n Rafael del R i e g o , quien con una columna de m i l y 
doscientos hombres compuesta del batallón de la Corona 
y de varias compañías de A s t u r i a s , Sevilla y A r a g ó n , sa
lió para la v i l l a de Puerto R e a l , y noticioso de que en la 
ciudad del puerto de santa María habia alguna fuerza de 
caballería dispuesta á sostener la causa del despotismo, 
voló allí con sus bravos, y con solo presentarse lá puso 
en huida. 

* H a b i a en tanto llegado á san Fernando una proclama 



del comandante general del carreo de Gibral tar D. Josef 
O - D o n e l l , digna producción de un satélite de la tiranía, 
llena de necias amenazas y atroces injurias contra las tro
pas declaradas. Hirv iendo en noble indignación nuestros 
valientes anhelaban el momento de dar á O D o n e l l la res
puesta con sus espadas, y en su busca marchó Riego has
ta M e d i n a , pero no pudo alcanzarle, y fue llamado á san 
Fernando para otras operaciones. 

E r a tiempo de pensar en ellas ,. porque ya se habia 
redondeado la posición de la Isla con la toma del arsenal 
de la C a r r a c a , executada con suma felicidad ,. y propia 
para dar á conocer á un tiempo el valor de los soldados 
de la nación, y la opinión vacilante de las tropas que s i 
guen las banderas del despotismo* 

Estaba la Carraca fortificada contra, un golpe de m a 
no. Defendíanla quinientos hombres de los batallones de 
Sor ia , Valencey y L e a l t a d , con fuertes baterías, dos lan
chas cañoneras, un. navio de guerra armado y situado ert 
el caño que separa dicho arsenal de la Isla Gaditana. Para 
atacar y expugnar una/ posición, tan: respetable iban solo 
unos quatrocientos hombres de A s t u r i a s , Aragón y G u i a s , 
sin mas armas que sus fusiles,, y teniendo que efectuar un 
desembarco, empresa difícil á la.frente de un enemigo for
tificado. Los mandaba el bizarro teniente coronel D . L o 
renzo García , nombrado primer comandante del batallón-
de A r a g ó n , compañero de prisión con el General en xefe, 
y por la misma causa, y venido con él y con los batallo
nes que entraron en san Fernando. 

Embarcados estos valientes y amparados por la obs
curidad de la n o c h e , acercánse á la Carraca , son senti
d o s , oyen salir de las lanchas la voz de "fuego" pero-si^ 
guen impávidos, reconviniendo el mismo García á los de 
las lanchas en. términos amistosos, y expresándoles que 
venían como hermanos á. l ibertarlos, y mientras- ellos t i 
tubean, alzan el grito de. { r v iva España." Suspensos con es
ta voz los de adentro ni resisten ni se dec laran, y los misr 
mus vecinos de la Carraca, acuden á ayudar ¿los-nuestros 



á echar pie á tierra. Esprimerò que desembarcó fue el 
capitan de Guias nacionales D o n Fel ix C o m b é , quien se 
abalanzó á la batería, cogió y echó al suelo la mecha en* 
c e n d i d a , y tropezando con un destacamento de Soria con 
.admirable viveza y presencia de ánimo abrazó al que lo 
m a n d a b a , y sin darle tiempo de volver en sí hizo que le 
siguiese con sus soldados. Estaba la Carraca tomada y e l 
General encargado de su defensa dormia aun tranquilo. 
L o s cañonazos con que celebraron los vencedores su v íc-

.toria fueron los únicos disparados en esta expedición. Na» 
v i o , lanchas , todo cayó en poder de los nuestros. D e la 
oficialidad de marina que guarnecía estos buques parte se 
ret iró, parte se q u e d ó , y de los últimos se dio pasaporte 
para irse á Cádiz á quantos lo sol ic i taron, siendo uno de 
ellos el General gobernador del puerto D o n Juan D a r r a c . 
C o n los soldados que allí se hallaban y que voluntaria-* 
mente se unieron á la causa de la l iber tad , se formaron 
dos batallones, conservando el nombre de Soria y V a l e n * 
c e y , y ademas se agregaron otros á varios batallones d e l 
Exército. D e los oficiales hubo algunos que se restituyeron 
á C á d i z , dándoseles para ello el correspondiente pasapor
t e , y otros tomaron nuestro partido. Pasemos en silencio 
la infame conducta de algunos de estos últimos que han 
vuelto con baxeza á abrazar la mala causa, digna de se
mejantes defensores. 

Se continuará. 

Señores* editores de la gazeta patriótica del Exército 
nacionali 

M u y Sres. mios. ^ S u p l i c o a vds. que inserten em s u 
periódico la adjunta manifestación que hace á mis conciu* 
dadanos una persona muy conocida en España, por h a 
ber sido una de las víctimas contra quienes mas se encar
nizó el despotismo. =t Queda de vds. afectísimo amigo y 
servidor. = Pablo López {conocido por el cojo de Málaga.)) 

¿Españoles mis amados compatriotas:, m i nombre de>-



be seros conocido: las circunstancias le han dado una ce
lebridad para mí demasiado funesta. Sabéis que en los 
años de nuestra lucha contra el invasor que intentaba 
privar á la nación de su independencia política , fueron 
grandes los sacrificios que hice por la causa de la patria 
y del R e y entonces identificadas. Sabéis que quando se 
formaron- en España los célebres partidos de liberales y 
serviles, adherí al primero porque juzgué que era el de 
la razón y el de la justicia , y que en seguirle no hice 
mas que obedecer al gobierno que mandaba á nombre del 
mismo R e y . Sabéis que á pesar de m i ardiente patriotis
m o me v i hecho blanco de muchas y graves acusaciones 
en el año de 1814 , época en que el furor de los part i 
dos todo lo desfiguraba y todo lo confundía. T a l vez ha
bréis leido el manifiesto que en aquella época hice á la 
nación para demostrar que no era yo qual querían pintar 
u n malvado factor de sediciones , sino un hombre que 
habia consagrado á su patria sus escasos recursos, á pe
sar de que su mala suerte le afligía hasta el punto de ser 
inhábil por su dolencia para servir con las armas. Sabéis 
que en la fatal época del triunfo de la tiranía, mal i n 
formado el R e y y enconado contra m í , me señaló, no 
obstante m i poca importancia , como objeto de su i n d i g 
nación. F u i atropellado, preso, vejado y hasta condena
do á morir en un afrentoso supl ic io : pasé los horrores de 
l a agonía, y el acto de generosidad conmigo exercido fue 
el de perdonar la v ida á un inocente para hacérsela arras
trar en el oprobio y trabajos de un presidio. M e tocó ve
nir al de la C a r r a c a , en donde he yacido quatro años. 
M u c h o padecí en é l , pero mucho debo á algunas perso
nas que compadecidas de m í , al iviaron m i suerte y la 
hicieron tolerable, si cabia serlo. 

E n esta situación me hallaba en la noche del 12 al 
13 de Enero quando llegó á mis oidos la voz de " v i v a 
la nación" aquella voz que yo tantas veces habia pro
nunciado, y que en m i mayor abatimiento no desesperé 
oir sonar de nuevo. Y a sabia yo que se hallaba en san 

y i - í 



Fernando el Exército na'cional , compuesto de valientes 
defensores de los derechos de la nación que se habían 
alzado para restablecer en ella el imperio de la ley y de 
la justicia , pero nunca creí que sin sentirlo penetrasen 
hasta la fortaleza que me servia de prisión. Amados c o m 
patriotas , juzgad cerno me conmovería en aquel memen
to , y mas quando supe que el primer cuidado' de estos 
patriotas , ocupado y a el punto fue preguntar por m i 
para volverme la libertad. Bendije mis cadenas, y me 

.deleité en recordar mis trabajos. Desde entonces acá me 
hallo en medio del campamento de estos héroes de la l i 
bertad , quienes me honran con m i l demostraciones de 
aprecio. C o n ellos v i v o ; observo sus pasos, y noto sus 
acciones. ¿ Y es posible que la calumnia las desfigure? Sí 
lo es , que si así no fuera no habría y a un solo español 
defendiendo el despotismo. 

Compatriotas, yo os; hablo con franqueza y verdad: 
nunca en pueblo alguno se representó espectáculo mas b r i 
llante que el de que es hoy teatro esta ciudad. Aquí se 
ven militares patriotas y generosos que para sí nada ape
tecen mas que la gloria de dar libertad á su patr ia : m i 
litares que respetan al ciudadano pacífico , en vez de 
oprimirle ó despreciarle: aqui se ven soldados que siguen 
sus banderas, y sus xefes por elección tanto como por la 
fuerza de la disciplina : soldados hablando de los dere
chos del pueblo y resueltos á sostenerlos : aquí se ven 
oficiales que aman al soldado y le tratan como á herma
no , sabiendo con todo hacerse obedecer y respetar: aquí 
se ve la alegría y la tranquilidad en medio de la guerra: 
aquí se lee en los semblantes la resolución de no abando
nar la empresa mieutras duren las vidas de sus sostenedo
res: aquí se ha visto un puñado de hombres libres y bra
vos peleando no solo con valor sino con entusiasmo, h a 
cer huir triple número, de caballería escogida : aquí hay 
u n i ó n , aquí hay patria porque quantos aquí viven la co
nocen y la respetan. 

Esto hay aquí , muy amados compatriotas , y testi-

/ ; 
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gos son de ello los pueblos que f c nos rodean. El los a l ver 
pelear nuestros valientes , los alentaban victoreándolos y 
aclamando la misma causa , prueba de que conocen qua-
les son sus intentos y su conducta. 

Españoles ¿ y por qué no os unís á ellos? E l gobier
no que rige á España desde 1814 ¿qué bien os ha he
cho? ¿qué honor han recibido de él nuestras a l m a s , qué 
lustre nuestra rel igión, nuestro suelo qué mejoras, qué 
fomento la industr ia , ó qué protección el comercio? ¿Ca
be una suerte peor que la que padece España , pobre, 
opr imida adentro y despreciada de los extraños? Y qué 
¿deseáis que siga ese estado? ¿os agrada ser infelices? ¿al 
mismo R e y le conviene arruinar su pueblo , cuya fuerza 
es la suya? N o compatriotas, n o ; á nadie trae ventajas 
que siga el desorden: todos quieren la victoria de la jus
ta causaj ¿pero por qué os contentáis con buenos deseos 
¿ favor del Exército nacional? Diréis que teméisj ¿ y á 
quienes si el temor es general? 

O i d la voz de la p a t r i a , españoles: mirad por voso
tros mismos. Que no se vea la sangre española derrama
d a por mano de españoles. U n i d vuestras voluntades. L o 
que el Exército desea es el bien de todos: así os lo ase
gura un veterano de la libertad. = Pablo López. 

San Fernando 31 de Enero.= Ha llegado á esta ciudad habrá tres 
días el coronel Don Nicolás Santiago Rotalde , que habiendo procu
rado, aunque en vano , enarbolar en Cádiz la bandera de la libertad, 
tuvo que refugiarse á este exército, perseguido y puesta su persona á 
precio por el gobernador. Es de notar que en los días que siguieron al 
infructuoso mov liento empezado en Cádiz en la noche del 24 del 
corriente, este patriota tuvo que buscar asilo contra la persecución en 
Ja Iglesia de san J o s c f , extramuros de aquella ciudad , en donde su 
párroco lo acogió, con aquella caridad verdadera divisa del cristiano; 
pero el limo. Obispo de Cádiz , sabedor de esto , ordenó al cura que 
inmediatamente entregase el coronel Santiago á sus enemigos : ¡ con
ducta extraña en una persona cuyas virtudes ostentosas han deslum
hrado hasta ahora al público! ¡conducta impropia del ministro de un 
Dios de paz , cuyo primer precepto corroborado por su cxemplo, fue 
perdonar á sus enemigos ! s 


